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PATRIÓTICA MALLORQUINA, 

JUEVES aS DE OCTUBRE DE 1813. 

Msfuerzos inútiles de los enemigos de la libertad civil, 
jpara inpedir las reformas que exige la felicidad de la 
jpatria. 

Quando á costa de mil peligros, y amenazados en ef 
f alón mismo de sus sesiones por las bonbas enemigas, tra­
zaban los diputados de las cortes estraordinarias el plan 
d e reforma general, y trabajaban por concluir tan magnífica 
obra , u n número increíble de hijastros de la patr ia, ma­
lavenidos con las nuevas instituciones, y deseosos de que 
íiunca mejorara de suerte la nación, trataron con mil pre-
testos insidiosos de oponerse á la reforma de abusos , , y 
aun de destruir para sienpre la saludable celebración d© 
cortes. Pero taa ignorantes como tímidos, tan desacredi­
tados como inpudentes, esos enemigos domésticos vieron 
desbaratados sus inicuos planes por la sabiduría y constancia 
de los diputados virtuosos, y perdieron la esperanza de daí 
'cima á su ¿proyecto mientras permaneciera el congreso en 
Cádiz , donde era tan conocida la buena fe de los arriantes 
de la reforma, como la perfidia de los patronos del anti­
guo desorden. 

Así es que desalentados estos, y sin esperanzas de lo­
grar su fin,. nada ansiaban tanto como el que evacuasen 
los franceses algunas provincias, y se ensanchase el terri­
torio de la España libçe; mas no para que estendiese sus raí-
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ees el árbol de la independencia , sino para que les fue­
ra mas fácil arrancer la naciente planta de la* libertad. L i ­
sonjeábanse con la'esperanza, de que las provincias recla­
marían contra las leyes que se hubiesen sancionado en el 
congreso,' y de que Madrid* con el influjo q u e j e da el 
ser capital del re y no, seria la primera en abanderizar á los 
malcontentos, y en desplegar el estandarte de la rebelión 
contra los promovedores.de la felicidad común. No. m e ­
nos estúpidos que.. malvados, se prometían esos insensatos 
que Madrid , tan olvidada, de lo pasado, como, falta de, 
previsión para lo f u t u r o h a b í a de gri tar , apenas, respira­
se libre : » ¿ á que esas r e f o r m a s e s a constitución , que 

,'pone lindes; al poder de los reyes ?. Nosotros, hemos, sido, 
testigos de que nunca .abusan de su poder;, y. Jos que he­
mos vivido bajo el feliz reynado. de, Carlos. IV.,, conoce­
mos la. inutilidad de. leyes fundamentales., ¿ No. es una. 
barrera, mas fuerte que ellas la que presentan" los privi­
legios, de la nobleza. f j que tan, celosa, hemos, visto de los, 
derechos, del pueblo, y tan; osada para, oponerse al engran­
decimiento, de Godoy ? ¿Como, se destruyen, .esos, conse­
jos, baluartes, de nuestras antiguas leyes, é instituciones,, 
que con, igual constancia: las defendieron, ya contra el t i ­
rano de casa,, ya contra los usurpadores, de afuera? i Á 
que fin arreglar los gastos, públicos, quando nos consta la 
economía; con que se decretaban, la igualdad con que se 
cobraban } el provecho con que se invertían ?. ¿Se. trata de 

; arreglar el poder judicial, como si ..hubiéramos visto á nues­
tros magistrados pojar en. lugar de las, venerables leyes las 
listas de proscripciónescritas, en el. gabinete del. valido? 
¿ Q u e delirio de reforma ha. trastornado, la cordura espa­
ñola*,* que quieren sacarnos, del estado dichoso de. libertad 
y riqueza,, que por tanto tienpcj hemos gozado ?: Fuera 
las nuevas leyes;, fuera, todo, proyecto, de. mejoramiento; 
vuelvan á mandarnos los, antiguos cuerpos, aquellos mis­
mos honbres que tantas pruebas nos, dejaron», de virtudes 
y amor á la patria...." * 

. Por fortuna no fue así: Madr id , llena de instrucción, 
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y patriotismo, emuló á los demás pueblos que quedaron 
libres el año pasado, en aplaudir las nuevas leyes, en pro* 
clamarlas con solemnidad , en mostrarse resuelta á defen­
derlas contra las gavillas de. intrigantes. Testigo ocular del 
antiguo desorden-, víctima mas cercana del azote del.des­
potismo, lleno aun de horror y escándalo , al recordarla 
inmoralidad de la corte mas corronpida , no pudo aquel 
célebre pueblo dejar de aventajarse á los demás en entur 
siasmo al recibir las santas leyes que iban á acabar para 
sienpre con la tiranía y sus apoyos. 

Desgraciadamente fue corto el respiro que gozó M a ­
drid libre de opresión ; y apenas volvió á ser invadida 
por los contrarios, enpezaron á renacer las esperanzas def 
los enemigos de la libertad, que no pudiendo sar desmen* 
íidos por aquel heroico vecindario, lo pudieron calumniar 
á su salvo, pintándolo como opuesto á las saludables refor­
mas que se estaban planteando. Aun no escarmentados con 
el reciente desengaño , volvieron á prometerse la destruc­
ción de las nuevas leyes , apenas volviesen los egércitds á 
rescatar Ja capital ; pero no descansaron de trabajar eu el 
ínterin eil sus destructores proyectos. Todas lasr malas ar­
tes de los cortesanos, y las conspiraciones de los fanáticos 
fueron' puestas en práctica para que uo adelántasela obra 
de la reforma. Alargar las discusiones de cortes, ofrecer­
les asuntos inpeninentes y ridículos, acalorar los partidos, 
tfonper la buena armonía entre el congreso y la regencia, 
y promover por todos medios la ruidosa disolución de Jas 
cortes.... agesto se encaminaban sus miras en Cádiz, mien­
tras que adulterando hechos, acalorando el.fanatismo, re­
partiendo escritos sediciosos, y pintando como consecuen­
cias de las nuevas leyes todos, los males que trae consigo 
la guerra y el pasado desconcierto, trataban de indispo­
ner los ánimos de las provincias , y de buscar en los 'tu­
multos: populares la conservación d e sus fueros, y la per­
petuidad de ¡os abusos. Las. voces esparcidas de subleva­
ciones de pueblos y de resistencia al gobierno eran cele-

obradas como triunfos por esos sanguinarios hipócritas, qué 
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escuchaban con sonrisa cruel las falsas noticias de hábeí 
enpezado á encenderse la guerra civil en Galicia , y á 
correr la sangre española por defender las escesivas prero» 
gativas del clero y la nobleza. 

Pero era poco promover la discordia, y armar á unos 
ciudadanos contra otros, á peligro de caer todos bajo él, 
yugo del usurpador: era menester publicar nuestras fla­
quezas en las demás naciones, buscar en los estraños urt 
apoyo á la tiranía doméstica, y esponer ó vender la in­
dependencia, por no ver afianzada la libertad. El honor 
castellano, la buena fe , el orgullo nacional, todas las vir­
tudes, en fin, ¿que lugar tienen entre los malvados? Con 
Bonaparte capitularan, si les asegurara el disfrutar pací­
ficamente de los abusos. Así es , que' sin reparar en el ca­
rácter pundonoroso de la nación, ni tener en precio la san­
gre que ha vertido por espacio de cinco años por no sor 
meterse á un vergonzoso pupi lage, los enemigos de la l i ­
bertad unas veces han intentado traer á mandarnos á una 
princesa rea l , enlazada con una corte estrangera, creyen­
do valerse de tan respetable persona como de un para­
peto para herir inpuñemente á sus contrarios; y otras, 
con intrigas rastreras y vileza inaudita, han intentada 
esparcir desconfianzas, y dar motivos á desavenencias en­
t r e el gabinete británico y el nuestro, cuya íntima unión 
es indispensable para librar á España, y á todo el con­
tinente , y á la Inglaterra misma de la prepotencia de la 
Francia. 

Pero en esta última época es quando han apurado t o ­
da su astucia y malignidad los enemigos interiores de la 
nación: veían que los inicuamente llamados jacobinos y 
anarquistas- habían puesto al frente del gobierno á la per­
sona mas capaz de atraerse el respeto y obediencia de 
los pueblos por su virtud y demás circunstancias: veían 
en esta persona el escollo mas fuerte contra la anbicion 
de los propios y las desmedidas pretensiones de los es­
traños : notaban con sonrojo que aquellos mismos calum­
niados de hereges é ingíos nonbraban presidente de Ja 
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vocion ? j que fruto nos prometemos de estas cosas ?•• i lá 
admiración de los necios, ó las ofrendas de los sencillos?" 
Por este estilo sigue el santo clamando con energía con­
tra este abuso de ornatos, que es solo derramar dinero pa­
ra multiplicarle , y atraer riquezas con riquezas; pues bas­
ta solo el adorno de un santo para que se le crea tanto 
mas santo, sucediendo así que la iglesia brilla en las pa­
redes , y desanpara á sus hijos desnudos: que á costa de 
los pobres se obsequia á los ojos de los ricos: que los cu­
riosos hallan en que deleytarse, y los pobres no encuen» 
tran con que alimentarse El t raductor , ademas de las» 
eruditas y curiosas notas con que ilustra y apoya el tes­
to del santo, • espone en una conclusión lo preciso de la re­
forma , rebatiendo la inputacion de hereges con que se in­
tenta inpedir los remedios que son de absoluta necesidad 
poner , y se pondrán , en males tan inveterados; pues sia 
monges y sin frayles fundó Jesucristo su iglesia: sin fray-
Íes y sin monges la propagaron los apóstoles: sin unos y 
sin otros se conservó en la mayor pureza algunos siglos! 
V sin ellos subsistiria tanbien hasta el dia del juicio final» 

DISCURSO 

Sobre él buen uso del tienpo. 

D e ninguna cosa son mas pródigos los honbres que de 
!a mas preciosa, y que una vez perdida no se puede re­
cobrar , qual es el tienpo. Todos los honbres desean vivir 
m u c h o : si se permitiese la elección , todos escogeríamos 
el que se dilatasen los términos de nuestra existencia il i ' 
mitadamente. Sin enbargo, al ver el modo con que lá 
mayor parte de los honbres enplea su tienpo, parece qu# 
nos pesa de su mucha duración, y que tratamos única­
mente de matar nuestro tienpo, espresion francesa^ qui? 
encierra mucha filosofía. 

La mayor parte de las diversiones de los honbres no 
carece tienen por objeto la recreación del ánimo, pa·» 
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ta volver con nuevos bríos á las ocupaciones útiles,, i'm& 
el engañar el t ienpo, para evitar la molestia de su du-: 
ración. Parecemos a un enfermo , que eri una larga no-l 
che en que se agrava su dolencia, desea, con la mayoE 
inpaciencia la llegada del dia para aliviarse de su pade-; 
cer< La mayor parte de la v i d a , dice Séneca, se nos 
pasa en hacer m a l ; gran parte de ella en no hacer nada,; 
y casi toda ella en hacer cosas distintas de las que de­
bemos. 

N o es: vivir él durar m u c h o : tal hombre- habrá exis^ 
tido en Vida cien años, y apenas habrá- vivido uno ;i de 
semejantes honbres se debiera decir, no que han vivido 
cien años, sino que han durado un siglo. La v ida . deb í 
medirse únicamente por las acciones virtuosas y útiles á 
la humanidad que el honbre egecuta: del que ha llena-

• do con estas acciones el tienpo de su vida , se debe de­
cir , que ha vivido mucho:\ consummatus fabrevt, exfk' 
mt témpora multa. • ' r 1 

Estas sólidas reflexiones nos deben inducir no solo 
á,' aprovechar bien el t ienpo, sino á hacer de m o d o , 
que los que dependen de nosotros h*gan de él un buen 
uso. Ninguna cosa merece tanta atención en la educación 
de la niñez como el que se. arostunbren á estar sienpre 
ocupados en cosas útiles. Parece increible¡ lo que algunos 
honbres laboriosos han egecutado en el corto espacio de 
su v ida ; quañdo se ven las muchas obras del Tostado ó 
de Lope de V e g a , se pregunta cómo pudieron escribir 
iañto. La respuesta es muy obv ia ; aprovechando bien to­
los los momentos de su vida. Los que creen que un hon* 
*bre que dá ai público muchas producciones, debe haber-
'se fatigado mucho , y tener una salud quebrantada, dan 

entender que ellos rio saben aprovechar su tienpo , ni 
* está» habituados al trabajo. Quando este se hace habitual 
v*des4e;.la niñez;, y se toma con discreción , lejos de ser una 

fatiga, es la mayor recreación del ánimo, y contribuye 
< mucho á la- salud y al placer mas puro que dilata la 

i d a . - ' • ' - Jiis.ï-Çt- O.Píuflí too xit;:.Jíi ¿jVirsi 



'* El vulgo considera por felices á los que por sus ri­
quezas no tienen obligación de trabajar; el filósofo, el hon-
bre sensato que los examina, los tiene por los mas infeli­
ces, de los honbres. Prescindiendo de los afanes y aflicció? 
nes de espíritu , que están en proporción directa con los 
medios que pudieran hacerlos-felices, no hay mas que 
examinar en que enplean el t i enpo , para conocer que es­
tán muy lejos de la' verdadera felicidad. Andan sienpre 
buscando diversiones que los distraigan del fastidio , que 
es el mayor veneno de la v ida ; y el fastidio los acón pa­
ña en todas partes. La divina providencia ha repartido con 
desiguldad lo que se llama bienes de fortuna ; pero la fe­
licidad y el contento están en razón inversa de tales bie­
nes. Un labrador, un artesano, que han estado afanados 
toda la semana para procurarse una escasa subsistencia , en 
el dia de fiesta, quando con su familia ó amigos comen 
Tina escasa merienda en el canpo, gozan infinito mas que 
el opulento en los banquetes diarios, en que se escita la 
gula con la. mas refinado del arte de los Apicios, Véase 
la sincera alegría de aquellos %_ y obsérvese el fastidio de 
çstos, mal disimulado con los esfuerzos que hacen los pa­
rásitos para escitar sua insípidaa carcajadas* El honbre la­
borioso, está recreándose en medio, de su continuo trabajo 
de la semana con la idea de los placeres puros que espe-
rimento. en su pobre comida, canpestre , y saboreándose de 
antemano con la dulce esperanza de repetir las mismas 
escenas, el domingo!, siguiente: al pasa que el indigesto . 
glotón ya na halla placer en lo mas¡ esquisito de los man­
jares , come sia gana , bebe sin sed , rie con enfado, y 
todo le fastidia,. 

El pobre, se. cree infeliz , porque no considera mas què 
sus privaciones, ; y por esto, envidia la suerte de los ri­
cos ; pero si Je. redujesen por mucha tienpo á la vida,. á 
los cuidados, y al fastidio de los opulentos, bien pronto 
haria lo que aquel pobre Vulteyo, Mena., de quien ha­
bla Horacio. 

P a u l o , célebre jurisconsulto, cuenta este gran pos-
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Cádiz i . & di octubre.. 
En el Redactar general de hoy se inserta en virtnd de providencia e s -

presa del juzgado el artículo siguiente.:=Juzgado del juez i . ° de primer» 
instancia Por auto de 2,8 de setienbre se cita, llama y enplaza por primer 
pregon y edicto al marques de Villapanes , contra quien se.procede criminal­
mente en este juzgado como responsable a l a décimatercia amonestación inser­
ta en el Diario de la tarde de 15 de febrero,, último ndm.' 46", declarada 
'por la junta suprema de censura libelo infamatorio y escrito sedicioso: pa­
ra que dentro de los nueve dias siguientes á la fecha se presente ante el señor 
juez, ó en la cárcel pública de esta ciudad, á defenderse de. la culpa que 
le resulta, en cuyo caso será oido y guardada su justicia; y'en »u rebeldía 
se proseguirá en la causa como sí estuviese presente, sin mas citarle ni lla­
marle hasta sentencia difinitiva inclusive, haciéndose las notificaciones en lot 
estrados de esta audiencia, y le pararán el mismo perjuicio que si á su per* 

.lona se luciesen. 
ídem, ti.—Las cortes ,en la sesión de hoy han decretado casi por una­

nimidad haber lugar á la formación de causa contra el marques de Coupig-
ï i y , capitán general de las islas Baleares , por haber quebrantado la consti­
tución en perjuicio del regidor, que fue de la ciudad de Palma, D. Maria­
no Conrado. 

En el numero siguiente daremos noticia de .las primeras sesiones de las 
cortes ordinarias ,• que comenzaron el-día primero del corriente.—En la del 
dia 4 se aprobaron las tres proposiciones siguientes: primera: que el gobier­
no y las cortes,salgan Inmediatamente de Cádiz.-Segunda? que la salida fue­
se-a ia leía. Tercera : que deben las cortes y el gobierno trasladarse "á Ma­
drid, luego" que se les avise estar dispuesto lo neo.-sario, sienpre que n o v a -
ïíaí£i) notablemente en contrario las circunstancus políticas de Europa y de 
Espafia. IN PREN TA DE MIGUEL DOIV1NGO. 

t a , veía todos los días al pasar al foro á este pobre muy 
contento á la puerta de un barbero. Preguntándole por 
curiosidad qual era su ocupación , él le dijo, que enplea-
ba su tienpo en un pequeño comercio de vasijas de bar­
i o , y que en los dias festivos iba con sus amigos á d i ­
vertirse al canpo. Paulo le ofreció, si quería mejorar de-
sue r t e , todos sus auxilios. Admitió Vu l t eyo la proposi­
ción: Paulo le presta todo el dinero necesario para con-
prar una heredad, y los utensilios para labrarla. Hácese 
rico propietario: enpiezan á aquejarle los afanes por enri­
quecerse mas y mas , y estos le tenían sin gusto ni repo­
s a Piérdesele un año la cosecha: muérensele los bueyes de 
la labor, y le sobrevienen mil trabajos: entonces V u l t e y o 
conpafando su suerte infeliz con la felicidad de que gozaba 
quando era un pobre artesano, toma un caballo que le res­
taba, y llegando á casa de Paulo , lleno de aflicción le su­
plica y conjura por todos los dioses, que le vuelva á su es­
tado anterior de vida. Lo mismo haría todo honbre sensato, 
que dejase una vida feliz, aunque laboriosa, por otra opu­
lenta, pero llena de afanes y congojas. 


